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lan es un hombre bastante alto de 35 años de edad, de tez caucásica, cabello castaño y ojos azules. Su 
estatura tal vez sería una de sus características más resaltantes, de no ser por su postura por lo general 
encorvada, que lo hacía ver más bajo de lo que en realidad es. Esta postura encorvada se debe principalmente 
a la excesiva cantidad de tiempo que pasa sentado o agachado en una muy mala posición, gracias a su 
trabajo. Pero no era un trabajo cualquiera o mal pagado; o quizá uno que fatigaría a la mayoría, sino algo 
que realmente le apasiona... 


A lan le encanta todo lo relacionado con el campo de la robótica e ingeniería, llevándolo eventualmente a 
ser un especialista en esa área. Además de claro, ser notablemente muy dotado y con una singular empatía 
al hablar de su labor como ingeniero. Casi se sentía a leguas la emoción que transmitía a los demás al 
contarles de sus proyectos e ideas. Por eso quizá adoptó la postura encorvada y su apariencia muchas veces 
descuidada. O al menos eso se decía a sí mismo para justificar el deterioro corporal que tenía y transmitía a 
los demás; que hacía que pensaras que alguien que lo conociera bien, diría que realmente “no la estaba 
pasando en sus mejores días. Algo esconde entre su sonrisa y su carisma optimista”. 


A lan desde niño, le apasionaba la robótica y todo lo que estuviera relacionado con ella, haciendo pequeños 
experimentos caseros y cursando en variados talleres donde destacaba por encima del resto. Ese excelente 
desempeño, su experiencia obtenida a lo largo de los años y los conocimientos que tenía por su cuenta, lo 
llevaron a trabajar para una empresa que apenas estaba dando sus primeros pasos en el mundo del 
entretenimiento. Pero que aun así, era una muy buena opción para comenzar a desempeñar su rol como 
ingeniero de manera profesional, y así hacerse un buen y reconocible nombre. Esta empresa lleva por 
nombre: Fazbear Industries Inc. 


Claramente, la empresa al notar sus dotes y su excelente desempeño, no tuvo más remedio que contratarle. 
lan fue aceptado sin muchos contratiempos, y se volvió rápidamente muy reconocido dentro de su trabajo. 
Escalando velozmente entre sus compañeros de trabajo al paso de los meses, y haciendo que la ejecución 
de muchos de los proyectos que la empresa tenía en mente, pudieran hacerse realidad. Todo estaba saliendo 
bien para lan. 


Después de un buen tiempo, y de muchísimos meses de trabajar para Fazbear Industries Inc., lan tuvo ciertos 
privilegios que lo hacían tener mayor acceso a cierta utilería, materiales y herramientas de alta calidad. Ya 
que nadie era tan capacitado, ni tenía el conocimiento y la técnica como la tenía él. Una ventaja 
tremendísima que casi ningún otro empleado, incluso de los más calificados, podía tener, ya que eran 
materiales de alta gama y bastante costosos que la empresa no se arriesgaría a perder. Esto le venía 
demasiado bien a lan, considerando que la mayoría de sus proyectos eran caseros y sin mucho presupuesto 
de por medio; algo que imposibilitaba la realización de experimentos más complejos. 


Sin embargo, había un grave problema... 


La ejecución de estas ideas por alguna extraña razón, salía fatal. Gracias a eso, entre sus compañeros de 
trabajo era conocido como alguien de “esperanzas y sueños rotos”, cuyos proyectos no llegaban a ser nada más 
que una cortina de humo, a pesar de ser bastante bueno en lo que hacía. No obstante, sus dotes no serían 
suficientes para contrarrestar los constantes fracasos que muchas de sus ideas reflejaban al resto del equipo. 
Prácticamente era alguien con mucho potencial que no sabía cómo manejar y ejecutar con éxito sus propias 
ideas, por lo que generalmente solo destacaba en proyectos que le ordenasen o que tuvieran una 
planificación previa. Y qué decir, ¡si los hacía muy bien! 


Siendo alguien muy optimista, lan sostenía la creencia de que tarde o temprano alguna de sus ideas propias 
tendría un buen resultado. Pero su extraña “mala suerte” siempre salía de por medio para impedírselo a 
toda costa. Era casi como si una extraña fuerza todo el tiempo estuviera ahí, esperando el momento 
oportuno para evitar que tenga éxito. Pero lan, claramente es alguien muy insistente. Él lo llama 
“perseverancia”, pero esa misma “perseverancia” o “insistencia” es lo que lo arrastró lentamente hacia su 
despido. Haciendo que todo lo que logró conseguir con esfuerzo durante años, se fuera por la borda. 


Estos raros y constantes fracasos conducían a lan a un estado constante de desesperación y frustración. 
Quizá el perder la oportunidad de destacar por encima del resto, y alguno que otro recuerdo oO 
remordimiento interno guardado durante años, incrementaban esa sensación en él. 


Para contextualizar el por qué, debemos ver que la empresa gastaba una cantidad considerable de dinero en 
reparar o reemplazar la maquinaria que lan utilizaba cada vez que quería poner en marcha sus proyectos. 
Pidiendo siempre más material y capital a Fazbear Industries Inc. 


Gracias a sus dotes y a las relaciones que tenía con sus patrones, generalmente le permitían tener acceso a 
esta clase de herramientas, cosa que le otorgaba cierta ventaja frente a los demás ingenieros. Pero esto 
eventualmente comenzaba a hacerse una molestia que no solo irritaba a los empleados, sino que generaba 
más pérdidas que ganancias para la compañía. 


Por lo que un día, sin previo aviso, fue llamado a la oficina del Jefe, para tener una “pequeña plática” sobre 
estos gastos innecesarios que tenían en él. 


- “Ian, lamento decirte esto. No es para nada fácil viendo el excelente desempeño que has demostrado 
desde que comenzaste a trabajar para nosotros. Pero debido al ENORME desperdicio de materiales 
que hemos tenido últimamente al confiarte nuestra utilería, maquinaria y herramientas..., no tengo 
otra opción que pensar en un despido inmediato”- Reclamó el jefe. 

- “¡Por favor señor, solo les pido una última oportunidad!” - Exclamó lan preocupado y asustado por 
la noticia. 

-  “¡H-He estado trabajando a solas en un último proyecto, pero le prometo que es muy especial! Y será 
un gran avance en la tecnología que tenemos hoy en día, eso se lo aseguro. No he usado casi 
materiales de acá, he tenido que hacérmelas también para conseguir los míos propios, y usted 
entenderá que no es nada fácil. Aun así, le he puesto todo mi esfuerzo y empeño a este proyecto. Por 
favor, permitame mostrárselo mañana” - Dijo lan. 


El Jefe suspiró. No esperaba nada de él realmente, pero viendo que era uno de sus empleados más valiosos, 
y considerando todo lo que había hecho por el equipo, decidió ponerle un último voto de confianza. Estaba 
arriesgando demasiado. 


- ¿Qué será lo que tiene en mente lan? ¿Qué quiere traernos ahora, después de habernos hecho gastar 
una enorme cantidad de dinero en sus... ideas absurdas? Tal vez no debería de ser tan duro con el 
chico. No es como si sus avances en este y el local anterior no nos hubieran servido para nada, al 
contrario, ¡gracias a él prosperamos muchísimo! 

- Además... no estamos en números verdes precisamente... una mano extra nunca viene mal — pensó 
el Jefe. 


Su Jefe sabía muy bien que la empresa estaba decayendo significativamente y quizá alguna de sus “buenas 
ideas” quizá y con suerte, al final serviría. Era una jugada arriesgada, pero lan sabía muy bien que si cometía 
un error, esa sería la última conversación que tendría de empleado a Jefe. El final de su carrera como el 
mejor ingeniero de Fazbear Industries Inc. Una vergúenza para el resto de sus compañeros, y muchísimos 
meses de trabajo tirados a la basura. 


Por ende, lan y su Jefe llegaron a un último acuerdo para que este tuviera acceso al material de Fazbear 
Industries Inc., y pusiera en marcha su “proyecto”. Mucha confianza ciega tuvo el Jefe en él, al aceptar una 
oferta sin si quiera saber de qué se trataba; pero poca consideración tenía en esto conociendo el exitoso 
historial laboral de lan. 


“No se preocupe señor, daré lo mejor de mí para terminarlo lo mejor y más pronto posible. Muchas 
gracias por confiar en mí para esto...” - Dijo lan bastante temeroso. 

- “Sí, sí... Está bien. Solo espero que esta vez no haya más “sorpresitas imprevistas”. Dependemos 
totalmente de ti. Mañana quiero ver qué tienes hecho. Toma todo lo que creas necesario para 
sorprenderme” — Concluyó el Jefe de lan. 


Ese mismo día, unas horas más tarde, lan llegó temprano a casa, cabizbajo. Algo poco usual en él. Era un 
día lluvioso de aquellos cuando empieza la estación de otoño. Una época muy tranquila pero a la vez muy 
deprimente. 


Apenas entró a su casa, este se dirigió directamente a la puerta de su garaje como si fuese una rutina a la 
que estaba acostumbrado. Dejaba las llaves a un lado de la mesa del comedor, y se encerró en el garaje 
tirándose al suelo. Suspirando después de haber entrado, dijo: 


- “Tranquilo, solo tuviste otro mal día de esos, puede que esto cambie con el pasar de la tarde” — 
creyendo que lo había pensado, sin darle tanta importancia. 
- “Mejor me dejo de estupideces ya...” — repetía. 


Entonces, se levantó y encendió las luces de su garaje. Todas ellas apuntaban a su creación. Creación que 
él contemplaba con admiración y asombro. 


Esa creación que había hecho con sus propias manos, era un endoesqueleto hecho con muchas piezas 
entrejuntas. Como si fuese una amalgama de chatarra y cachivaches que se había encontrado en la calle. 
Para los ojos de otras personas, seguramente les parecerá a simple vista algo horripilante y monstruoso, 
sacado de una película de terror. Casi como si tuviera la apariencia de ser algo dibujado por un niño que 
apenas logra diferenciar formas geométricas, y que sin intención, toma un tono más burdo y tétrico al ser 
completamente de metal y plástico bruto. Un montón de garabatos entre cruzados en la vida real. Algo 
infantilizado hasta se podría decir. 


Pero para lan no era así. 


Estaba demasiado obsesionado y fascinado por cómo iba quedando su creación, que imaginaba de pies a 
cabeza cómo sería cuando todo lo que hizo finalmente diera frutos. Ya que apenas era un endoesqueleto 
con cables sueltos por todos lados. Según lan, son piezas que había encontrado cerca de un desagúe a las 
afueras de la ciudad, cosa que le importaba poco, pues lo que él quería eran piezas reutilizables que podrían 
funcionar bien para construir al animatrónico: 


Una cabeza con un mecanismo que se le hacía muy familiar; un ojo de color azul que a veces parpadeaba; 
unos botones de color rojo incrustados en su pecho, enredados por todo el cableado que tenía; además de 
tener a otra cabeza de endoesqueleto con un gran “cuello” por así decirlo, sujetada a su pierna izquierda. 
Aun sabiendo su aspecto, su funcionabilidad era lo que realmente le preocupaba más. Por ende, ignoraba 
casi totalmente la morbosa y espeluznante apariencia que tenía. 


- “Podrá inflar globos, e incluso se le podrá desprender partes de la cara. ¡Tendrá consigo a un 
compañero que se podrá desplegar de él cuándo lo quisiese! Huh (suspiró)... no entiendo cómo ellos 
pudieron considerar que estaba perdiendo mi tiempo en esto... ¡simplemente es magnífico! Podré 
replicar lo mismo que se había hecho... con tanto potencial desperdiciado....” - Se dijo a sí mismo. 


Agarró una pesada batería de auto que se había conseguido en el vertedero, y la conectó al animatrónico. 
Probó si todos los mecanismos del robot funcionaban correctamente antes de darle una fuente de poder 
portátil para él mismo. Estaba emocionado, era algo que él quería hacer para impulsar a la dichosa 
compañía a revivir de su asqueroso y oscuro pasado., 


“¡Es todo o no nada!” según sus palabras. Conectó al animatrónico a la batería y esperó a que se encendiera. 
El animatrónico finalmente levantó la cabeza. “Por fin” — exclamó lan. Se podía mover, estaba haciendo 
movimientos algo estáticos y erráticos, pero lo importante era que se movía. 


Aun cuando sus sonidos eran chirriantes y preocupantes, y casi parecía que algunas tuercas estuvieran a 
punto de salir disparadas, a lan no le importaba, estaba maravillado. Por fin podía verlo dar sus primeros 
movimientos. Eso hizo que un pequeño y triste recuerdo a él llegara a su cabeza. 


Era un recuerdo de lo que parecía ser su hijo. Recuerdo que rápidamente decidió omitir de su cabeza. 


“No dejaré que me quiten este momento, lo que estaba esperando, ¡pronto lo entenderán, sé que lo 
harán! Sabrán porque pasé tanto tiempo haciendo esto” - pensó mientras veía al animatrónico de 
frente, casi sollozando. 


El animatrónico tenía instalado un tanque de helio en su pecho, que hacía posible poder inflar globos e 
inyectar aire a presión. Pero había un inconveniente, y era que los tubos que conectaban con el tanque que 
tenía hasta el momento, eran muy cortos. Por lo que los globos le salían por su hombro izquierdo, en lugar 
de hacerlo por los tubos principales del tórax. Pero esto a lan no le importaba mucho. Era funcional. 


Entonces, lo encendió. Y de pronto, el animatrónico empezó a inflar los globos. La expresión en la cara de 
lan era algo de esperarse, pues estaba emocionado e incluso se tomó el lujo de saltar un poco de la emoción. 
Lo había logrado. El animatrónico estaba funcionando correctamente. Inflaba los tres globos que tenía en 
su hombro izquierdo. 


- “Sabía que esas viejas piezas de robot me podrían servir. Solo tuve que ir un par de veces a recuperar 
algunas piezas del antiguo establecimiento de Fazbear. Quizá haya sido arriesgado escabullirme así 
allí... pero no me importa. Yo fui quien ayudó a construir estas máquinas, ¡esas piezas me 
pertenecen!” - exclamó como si ese lo estuviese echando en cara a la compañía. 


Tal y como lo decía lan, para conseguir muchas de las piezas que tenía, al menos algunas de las más 
extravagantes o raras, necesitaba algo más que las piezas que ya le proporcionaban en la empresa. Por eso, 
a menudo, solía escabullirse a un antiguo local donde comenzó su primera jornada como ingeniero. Antes 
de que cerrara misteriosamente, y de ser transferido casi de manera abrupta a su actual puesto de trabajo. 


Pero algo andaba muy mal. 


El robot comenzó la sencilla tarea de llenar de helio los tres globos de su lado izquierdo. Había sido 
programado para llenar los tres globos hasta cierta medida, y de ahí parar. Pero por alguna razón, no dejaba 
de llenarlos. Él estaba programado por lan para seguir una tarea tan sencilla como la de “llenar un único y 
simple globo de aire sin reventarlo”, pues al final fue el diseño que él le agregó al animatrónico. Pero aun así, el 
robot continuaba hasta hincharlos tanto que estaban a nada de reventar. lan rápidamente intentó parar al 
animatrónico, desesperado y asustado, pues pensó que su creación fallaría como el resto de sus otros 
experimentos. 


Eso le regresó por algún motivo, un duro recuerdo. Recuerdo donde pensaba que desde aquel día, donde se 
cerraron esos locales, la mala suerte le llevaba y arruinaba todo lo que hacía o planeara. 


“Claramente algo está pasando que ocasiona esta esa dichosa mala suerte”, - se decía lan en su 
mente. 


Volvió en sí mismo, y rápidamente terminó de apagar y desconectar a la fuerza al animatrónico, terminando 
por reventar los globos. El fuerte sonido asustó un poco a lan, pero después suspiró algo aliviado. Alivio 
que duraría poco al ver algo que lo horraría. La amalgama metálica que creó empezaba a retorcerse y 
moverse más erráticamente. 


-  ¡¿Qué?! — exclamó lan. 

- ¡No está conectado ni encendido de alguna manera!, ¡¿Por qué te estás moviendo?! — gritó lan 
asustado y horrorizado al ver que el animatrónico se estaba moviendo por su cuenta, revisando si 
realmente había desconectado todo como creyó que había hecho. 


Mientras revisaba si lo había desconectado bien, el animatrónico empezó a hacer ruidos raros desde su 
pecho. Ruidos estremecedores y molestos que se hacían cada vez más fuertes. lan cayó al suelo y tapó sus 
oídos por el estruendo, pero seguía escuchando todo aun así. Para su mayor sorpresa, tuvo que quitarse las 
manos de los oídos al oír algo que le aceleró el corazón y le heló la sangre. Del animatrónico se podía 
escuchar lo que eran... ¡¿carcajadas?! 


Sí, lan le había colocado una caja de voz, pero esas risas no sonaban como nada que él le hubiera puesto. 
De hecho no sonaban como nada que una máquina ni por peor programada que estuviera realmente haría. 
Se oía la malicia que esa risa quería transmitir. Sonaba demasiado real, tanto que lo hizo entrar en pavor. 
lan se sacudía la cabeza y se decía a sí mismo: 


“Tbas tan bien, ibas tan bien.... ¿No es así?” — mientras se limpiaba las lágrimas de la cara y su voz 
se quebraba cada vez más. 


Se encorvaba un poco; estaba llorando, estaba desesperado, perdería el trabajo en el que es bueno, todo por 
culpa de la misma Fazbear, según él. 


“NO ME QUEDABA OTRA OPCIÓN, SIEMPRE QUE TRATO DE HUIR LLEGAN A MÍ””, 
- pensó en su cabeza mientras continuaba en el suelo. 


Pasaron los minutos y todo se calmó. El animatrónico estaba intacto, solamente postrado en su posición 
inicial. lan después de haberse desahogado, estaba dispuesto a hacer solo una cosa. Rendirse y pedirle ayuda 
a su ex esposa. El orgullo lo había cegado por tanto tiempo que solo veía a su familia como un estorbo en 
lo que quería hacer. Le molestaba que lo interrumpieran, a veces los ignoraba y les gritaba. Se había vuelto 
loco, y todo por ese estúpido sueño de replicar algo que falló una vez. Él se secó las lágrimas, y se dirigió a 
buscar su celular, apagando las luces y dejando al animatrónico solo, con la puerta del garaje abierta. 


Tomó aire y suspiró. Empezó a marcar el número. Mientras estaba llamando a su ex esposa, escuchó cómo 
de la nada el animatrónico se encendía por su cuenta... Sintió un escalofrío en el pecho, pero estaba más 
preocupado en la llamada que en su crisis nerviosa, decía. 


lan aún con el frío en el pecho, no paraba de pensar en que esta llamada iba a ser algo que él quería dejar 
atrás, quería prosperar y recuperar la vida que perdió. Al caer la llamada este rápidamente iba a hablar, pero 
solo se escuchaba una extraña estática de radio en su celular, lo cual le pareció muy extraño. 


Él creyó que no tenía señal, por lo que salió al patio a buscar un poco de cobertura. Cuando salió, volvió a 
llamar a su esposa, pero de la nada, la puerta se había cerrado. Pensó que el viento lo había hecho, pero la 
puerta estaba trabada, jaló con todas sus fuerzas para abrirla. Cuando de la nada empezó a escuchar unos 
susurros que venía de adentro de su casa, este se detuvo por le parecía extraño, y empezó a pegar el oído a 
la puerta para poder escuchar. Pequeños susurros que se camuflaban por el viento se escuchan a través de 
la puerta, cada vez se estaba asustando más y más. Hasta que por fin la puerta se abrió de repente, dejándole 
pasar. 


La puerta se cerró delicadamente y las luces empezaron a parpadear, haciéndolo respirar más rápido. Todo 
mientras se escuchaba al animatrónico de fondo, inflar más globos. 


Trató de por lo menos, ir a apagarlo otra vez, agarrando un bate por su propia seguridad. Pero el 
animatrónico sorpresivamente no estaba allí. Pero eso, eso no era lo que había hecho erizarle la piel a lan, 
claro que no, habían manchas de sangre en el suelo, como si fuesen las pisadas del animatrónico. lan estaba 
horrorizado por tal cosa, este veía cosas que eran muy reales, de la nada escuchaba de nuevo esos susurros 
y la sangre empezaba a dirigirse sola, escribiendo en el suelo lo siguiente “Encuéntranos antes de que exploten 
todos los globos” . 


lan asustado, no se podía creer lo que estaba pasando. Sobre todo porque no sabía si hacerle caso o no a un 
ente desconocido para él. Hasta que de la nada, un globo explotó y él lo escuchó. Este se escuchaba lejos de 
donde estaba parado... 


- “¿No pasó nada?” - dijo eso, quedándose tranquilo, ya que al final no pasó nada. Según por cómo 
veía las cosas. 


lan empezaba a tranquilizarse y a tratar de entrar en razón. Hasta que de la nada, repentinas y abruptas 
alucinaciones de animatrónicos que él conocía empezaron a manifestarse. Un modelo con el que había 
trabajo para Fazbear durante un tiempo, se mostró imponente frente a él. Era una singular payasa gigante. 
Diseñada principalmente para entretener y ser amistosa con los más chicos de un restaurante, este modelo 
presentaba demasiados fallos como para ser colocada en funcionamiento y a todo el público en general. 
Parecía que su diseño estaba “destinado a fallar”. Sin embargo, a diferencia del modelo que lan conocía, 
esta misma ya no tenía una apariencia amigable. Sino que más bien, era terrorífica, con ojos completamente 
ennegrecidos y llorosos de una especie de plasma oscura. Ella se abalanzó sobre él para asustarlo, cayéndole 
encima. lan creyó que moriría, pues sabía del gigantesco peso que tenían esas cosas, pero simplemente este 
cedió sin nada más, ya que sería inútil resistirse a ser aplastado por metal, vigas y plástico de casi una 
tonelada. 


Al poco tiempo después, abrió los ojos, aturdido por la caída y vio que nada había sucedido realmente... 
-  “¿Qué?... ¿no era real? ¿De dónde vino y por qué me atacó? — dijo asustado. 


Se levantó y se apoyó de la mesa. Miró a todos lados, escuchando risas graves y agudas que se le hacían 
familiar. 


- “¡¿QUÉ QUIERES DE MÍ?! ¡DÓNDE ESTAS?!, YA DEJA DE ESCONDERTE” - decía 
desesperado tratando de buscar el origen de la risa. 


lan se tambaleaba de un lado a otro. Cayó de nuevo al suelo sin más, confundido y aún más aturdido. Era 
claro que lan estaba perdiendo el control de la situación. Sosteniendo su cabeza, lan empezó a sentir una 
fuerte jaqueca y malestar. Levantó la mirada, cegado por la luz titilante, y aún confundido. Solamente para 
ver de nuevo a la payasa animatrónico, que haría exactamente lo mismo otra vez. 


Más risas familiares y una música muy peculiar iban acercándose lentamente a él. Pero él tenía que seguir 
y salir de esa situación sí o sí. Empezaba a entender que nada de eso era real. Y si esa alucinación no lo era, 
entonces las demás alucinaciones no lo serían. 


Pasaron los segundos, e inmediatamente se revienta el segundo globo, y en este le espera lo peor. lan se 
levantó, y cerrando los ojos mientras caminaba, sentía en su espalda un molesto hormigueo que parecían 


ser punzadas. Este no escuchaba nada, pensó que todo había acabado. Abrió los ojos de repente y estaba 
afuera de la casa, con el animatrónico ahí afuera, como si estuviese acostado en el suelo. 


Como si lo hubieran tirado ahí sin más, al lado de una alcantarilla que tenía la calle, todos los globos estaban 
bien sujetos... lan vio un tubo metálico, de esos que él tenía dentro del garaje, y sin pensarlo lo tomó para 
armarse de valor. Se acercó poco a poco al animatrónico, y empezó a golpearlo, despedazándolo sin piedad. 
Estaba asustado, y si instinto de supervivencia lo obligaba a hacerlo. Cada golpe era más crítico. Continuaba 
rompiéndolo sin misericordia, como si le tuviera odio y un miedo profundo, haciendo que sus piezas con 
cada golpe se desprendieran, dándole en las partes más flojas para resquebrajarlo. 


lan al terminar, vio al animatrónico destrozado en el suelo, gritando y jadeando cansado. La luz que titilaba 
del animatrónico se apagaba, y este se acercó al a agarrar su cabeza. “¿Qué se supone que eras?” Se preguntó 
mientras le sostenía la cabeza. Suspiró después de haber dicho esas palabras, y de repente se escuchaba 
como su celular le repicaba a él. 


Era su ex esposa llamándolo. En un abrir y cerrar de ojos, ya estaba adentro de la casa, caminando a la 
cocina. Esto otra vez, no se le hizo raro, no se lo preguntó, solamente quería hablar ella. Su mente no estaba 
coordinando muy bien toda esta situación. 


Respondió el celular, lan, y de ahí se escuchaba entre interferencias y sonidos, la voz de ella: 


-  “¿lan?, ¿lan? ¿Me estabas llamando, dime, qué ocurre?” - dijo su ex esposa, Clara. 

- “¡Clara! Oh Clara.... No sabes cuánto me alegra escuchar tu voz” - Respondió lan. 

- “¿Qué ocurre? Es raro que me llames así de la nada, sobre todo teniendo tantas llamadas perdidas”. 

- “Clara escucha, perdóname. No sé en qué estaba pensando... lo lamento mucho Clara... lamento 
mucho haberme distanciado tanto de ustedes... de verdad, lo lamento, ya quiero detener esto. No 
soporto más esta mentira” - decía mientras lloraba. 


Clara escuchando todo eso, intentó calmarlo, controlar lo que quedaba de cordura de lan. 


“Tan... Sabía que en algún momento te tendrías que disculpar, pero ya es demasiado tarde y... tu 
hijo quiere saludarte” - dijo Clara. 
“¿Skylar? ¿Aún está ahí? Si por favor... Déjame hablar con él de nuevo”. 


Skylar tomó el teléfono de su madre. Pero al tomarlo, lan lograba escuchar algunos sonidos extraños, 
incluso un poco de estática de fondo. Como si fueran ruidos entrecortados y configurados para distraer. 


- “¿Papá? ¿Papi eres tú?”. 
-  “¡Skylar! Oh... hijo, no sabes cuánto te he extrañado tanto...” 
- “Papi, papi! Escucha este pequeño truco que aprendí en la escuela, te encantará mucho”. 


Skylar empezó a aspirar aire, se escuchaba como si fuese un globo inflándose. Algo que dejó muy extrañado 
a lan. Nada de esto tenía sentido... Sudando frío, gritó: 


“¡Skylar! Espera hijo no dejes que ese globo revien-” *plom* 


Ya era demasiado tarde, el globo había explotado, y con él la señal del propio teléfono se había ido. Había 
una fuerte interferencia bloqueándola. lan trató de llamar devuelta, pero no pudo hacerlo. Al escuchar que 
no solamente el sonido vino del teléfono. Se sentía mareado, se sentía débil, algo le pesaba. 


lan sentía nauseas, y la vista le dolía. Fue rápidamente hacia afuera para salir de su propia casa. 
- “Sigue aquí, la criatura sigue aquí”... 


lan continuaba gritando y asustado. Pero al abrir la puerta, sentía como unos cables lo jalaban y lo tiraban 
del suelo, el pateaba y se aferraba a no ir, pero no podía hacer más. Las luces de su casa y de la calle 
empezaron a parpadear, mientras una gran sombra se hacía presente ante el 


“D-Debes terminar tu trabajo, ¿no? Eso es lo más importante” - dijo esa criatura con una voz distorsionada. 


lan se asustó lo suficiente como para empezar a gritar por su vida 


- “¡NO! ¡ME EQUIVOQUÉ! ¡ME EQUIVOQUÉ! ¡DÉJAME IR!” - mientras la criatura lo arrastraba 
de nuevo al garaje... 


Todo lentamente se hacía más oscuro en la vista de lan. No podía diferenciar bien ni la calle, ni la puerta, 
ni si quiera los objetos, herramientas o todo lo que tuviera a su alrededor. Sentía cómo una fuerza lo 
consumía lentamente. Como si su culpa, remordimiento y su cargo de conciencia, se estuvieran comiendo 
su cuerpo parcialmente. Devorando su carne. Era esa “plasma de culpa y agonía” que brotaba y se lo comía. 


lan en su poco estado de consciencia entendió que esa mala suerte era algo producido por su propia culpa. 
Que todo lo que experimentó fue causado por él. Que esa obsesión lo llevó a tratar con cosas que ni él 
comprendía, y que ahora tendría que cargar encima para siempre. 


“Esta era la mala suerte que me impedía progresar. Supongo que ganaste... O mejor dicho, 
¿ganamos?...” — dijo, antes de terminar de ser consumido por esa fuerza. 


Después de unos últimos golpeteos y forcejeos, sus piernas terminaron de dar las últimas patadas al suelo. 
Ya sin poder dar más, se rindió. Su cuerpo finalmente descansó. Ese plasma continuaba consumiéndolo en 
la oscuridad.... donde nadie escuchó sus gritos ni vio cómo lo perdió todo en una tarde. 


Pasó el tiempo, y todo se calmó. Las calles recuperaron su color, la casa de lan volvió a la normalidad y 
toda la gente que parecía estar oculta mientras lan sufría y sollozaba, volvía a salir y a juntarse como si nada 
hubiera pasado. Y la verdad, nada realmente había pasado para ellos. Nunca lograron presenciar nada. 
Nadie fue testigo. 


A la mañana siguiente, su hijo Skylar estaba jugando en casa de sus abuelos. Estaba emocionado, pues les 
comento a sus abuelos que su padre pronto se iba a reunir con él. 


-  “Yy me dijo que también dijo que quería reunirse con nosotros! ¡Y querer una vida normal” - dijo el niño a 
sus abuelos. 


Un hombre con un gran abrigo se acercó a la puerta y tocó. 
“Debe ser él, ¡reconozco ese auto azul! ¡Es mi papá!” - Skylar fue hacia la puerta junto con su madre y la 
abrió. 
- “Hola h-hijo”- dijo su padre con una voz algo rasposa y metálica. 


- “Mira este truco de magia hijo”. De su dedo, empezó a inflar un globo, mientras veía a su hijo sonreír 
y emocionarse por el truco. 


El globo de él se infló al máximo, cada vez hinchándose más... hasta reventar. 
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